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Movimiento que forja futuro 
Mientras Asunción vibra con la energía de los 

Juegos Panamericanos Junior 2025, debemos re- 

cordar que no solo estamos presenciando un festi- 

val deportivo, estamos viendo cómo se escribe el 

futuro del deporte en América. Jóvenes de todo el 

continente, algunos con apenas 12 años, compiten 

en 28 deportes y 43 disciplinas, dejando claro que 

la pasión y el esfuerzo no entienden de edades. 

Estos juegos son mucho más que una vitrina de 

talento. Son un laboratorio de sueños donde cada 

salto, brazada y gol, representan horas de entre- 

namiento, sacrificio y disciplina. Para muchos 
atletas, esta es la primera vez que se enfrentan a 

un escenario internacional, y esa experiencia vale 

tanto como cualquier medalla: es el inicio de una 

carrera o de una vida marcada por el amor al mo- 

vimiento. 

La práctica motriz, que tantas veces relegamos 

a un segundo plano en la educación, es aquí pro- 

tagonista. Moverse no es solo entrenar el cuerpo; 

es fortalecer la mente, aprender a trabajar en equi- 

po, gestionar la frustración y construir resiliencia. 

En un mundo donde la inactividad física crece de 

manera alarmante, ver a miles de jóvenes llenan- 

do estadios y transmitiendo energía, es un recor- 

datorio de lo que deberíamos fomentar desde la 

infancia: el placer de moverse y de descubrirse a 

través del cuerpo. 

Estos Juegos Panamericanos Junior son tam- 

bién un llamado a las políticas públicas, familias 

y comunidades. No basta con celebrar a los cam- 

peones, debemos asegurar que todos los niños 

y jóvenes tengan espacios seguros, accesibles y 

motivadores para desarrollar su motricidad. El 

deporte no es solo para unos pocos talentosos: es 

un derecho y una herramienta de transformación 
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social. 

Asunción 2025 nos deja una lección clara: el 

movimiento forma personas, no solo atletas. Y 

cada vez que apoyamos a un joven para que corra, 

salte o nade, estamos invirtiendo en su salud, en 

su carácter y en la fuerza de nuestras sociedades. 

  

Brecha salarial de género: la deuda pendiente con 

casi la mitad de los hogares en Chile 
En Chile, las cifras vuelven a hablarnos con 

crudeza: según la Encuesta Suplementaria de In- 
gresos (ESI) 2024, la brecha salarial de género al- 
canza un 24,4% en promedio a nivel nacional y la 
cifra se vuelve aún más dramática en Coquimbo, 
donde alcanza el 29,6%. 

Dicho en palabras simples, por un mismo tra- 
bajo o equivalente, las mujeres perciben en pro- 
medio una cuarta parte menos que los hombres. 
Lo más preocupante es que, lejos de reducirse, 
esta diferencia se ha mantenido persistente en el 
tiempo, situando a Chile entre los países de Amé- 
rica Latina con mayores niveles de desigualdad 
en remuneraciones por género. 

Detrás de este dato no hay solo estadísticas 
frías, sino historias de vida. La explicación de 
esta brecha responde a varios factores observa- 
bles. Primero, la experiencia acumulada: inte- 
rrupciones por maternidad o cuidados hacen que 
las mujeres tengan menos años efectivos de tra- 
bajo en comparación con sus pares masculinos. 
Segundo, la ocupación: los hombres predomi- 
nan en jefaturas y áreas técnicas de mayor valor, 
mientras que las mujeres se concentran en cargos 
administrativos o de apoyo, tradicionalmente me- 
nos remunerados. Y tercero, el sector productivo: 
ellas están más presentes en comercio y servicios, 
sectores que de por sí tienen sueldos más bajos, 
y menos en industrias como minería o energía, 
donde las remuneraciones son altas. 

A estos factores se suman barreras estructu- 

rales más difíciles de derribar. La segregación 
ocupacional, el llamado “techo de cristal” y la 
persistente carga de trabajo doméstico y de cui- 
dado limitan la proyección de las mujeres inclu- 
so cuando cuentan con las mismas credenciales 
y trayectorias que sus colegas hombres. En este 
sentido, la brecha salarial no es solo un proble- 
ma de discriminación directa, sino un entramado 

complejo de inequidades culturales, instituciona- 
les y económicas que se refuerzan mutuamente. 

El impacto de esta desigualdad va más allá de 
lo individual. Hoy, el 48% de los hogares en Chile 
tiene jefatura femenina. Es decir, casi la mitad de 
las familias dependen principalmente del ingre- 
so de una mujer. Si esa fuente de sustento es, en 

promedio, más baja que la de los hogares enca- 
bezados por hombres, el efecto es directo: menor 
capacidad económica, más vulnerabilidad frente 
a crisis, menos posibilidades de acumulación de 
patrimonio y un círculo intergeneracional de des- 
igualdad que se transmite a hijas e hijos. En tér- 
minos de movilidad social, estamos frente a una 

barrera estructural que amenaza con perpetuar las 
brechas que tanto decimos querer cerrar. 

La situación se agrava cuando miramos el des- 
empleo. La cesantía femenina ya alcanzó los dos 
dígitos, un 10,1% , y las políticas públicas para 
revertir esta situación han resultado insuficientes. 
El postnatal parental transferible, la Ley de Tra- 
bajo a Distancia o la cobertura de salas cuna, aun- 
que son pasos en la dirección correcta, han tenido 
un alcance limitado. Como muestra de ello según 
el informe “Zoom de Género” en 2023, solo 189 

padres hicieron uso del permiso de postnatal de 
un total de 85.041 permisos iniciados, lo que re- 
presenta un 0,2%. 

La normativa que exige a las empresas ofrecer 
sala cuna cuando cuentan con 20 o más trabajado- 
ras deja fuera a un porcentaje enorme de mujeres, 
especialmente en pymes. Esa es una realidad que 
impide su incorporación plena al empleo formal. 

Otro punto crítico es la falta de transparencia 
salarial. En Chile, las empresas no tienen la obli- 
gación de reportar sus brechas internas, lo que 
dificulta visibilizar y corregir desigualdades. En 
países donde esta medida existe, ha tenido un 
efecto positivo, pues obliga a las organizaciones 
a hacerse cargo de sus números y a implementar 
planes de corrección. 

¿Qué hacer frente a este panorama? La res- 
puesta no puede seguir siendo incremental ni 
fragmentada. Se requieren políticas estructurales 
e integradas. El proyecto de Sala Cuna Universal, 
que aún duerme en el Congreso desde el segun- 
do gobierno de Sebastián Piñera, es una medida 
urgente y de alto impacto que permitiría garan- 
tizar el acceso a salas cuna y jardines infantiles 
sin importar el tamaño de la empresa o el tipo de 
contrato. Su aprobación debería ser una prioridad 
nacional. 

Junto con ello, es fundamental rediseñar los   
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programas de capacitación y reconversión labo- 
ral con enfoque de género. No basta con capacitar 
más, sino hacerlo en los sectores correctos: dis- 

ciplinas STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas), energía, logística o industrias crea- 

tivas, que ofrecen mayor potencial de crecimiento 

y mejores remuneraciones. Sin embargo, las mu- 

jeres aún están subrepresentadas en estos sectores 

debido a estereotipos de género, sesgos en contra- 

tación y falta de referentes femeninos. 

Por eso, además de capacitación, necesitamos 

campañas de visibilización, programas de mento- 

ría y redes profesionales que apoyen la inserción 
y permanencia de mujeres en áreas estratégicas. 
Y todo esto debe estar acompañado de medidas 
de conciliación entre vida laboral y familiar, que 
permitan compatibilizar responsabilidades de cui- 
dado sin penalizar la trayectoria profesional. 

La brecha salarial de género no es un proble- 
ma exclusivo de las mujeres: es un desafío social 
y económico que compromete el desarrollo del 
país. Una economía que margina a la mitad de su 
fuerza laboral de empleos de calidad pierde com- 
petitividad, productividad e innovación. 

Cerrar esta brecha es, en definitiva, una apuesta 

por un Chile más justo, inclusivo y próspero. No 
se trata solo de igualdad de género: se trata de la 
sostenibilidad de nuestro modelo de desarrollo y 

de la promesa de movilidad social para las próxi- 

mas generaciones.
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